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A r t ic u l o  1.» (I]

Nació Rarlolotné Carranza el aiiii 
<le 1503 en la villa de Miranda si* 
luada en la nierindad de O'ile á ori- 
|jas del Arga que fecuniliza aque­
llas campiñas. Su (ladre, Pedro Car­
ranza, era un hidalgo honrado, po- 
ure, que sirvió luego como hombro 
de armas en la coinpañia formada 
por el conde do Lerin, Condestable 
de Navarra. Del lugar de su oauí- 
roieiiio diéronle mas larde su según 
do apellido con que se le nombró 
Wieiiiras fué religioso en la orden 
dominica. A la edad do doce años,  ̂
Pnvióle su padre (>or conse¡o d e a l- ' 
RUqijs saecrdoies , que admiraban ' 
*us precoces facultades, i  la nueva y 
brilianle universidad fundada eu 

por el cardenal Xiincíicz de 
Laneros. Bajo el patrocinio de su 

o don Sancho do Carranza doctor 
del célebre claustro, entró el jóven

I «r¿V ““ '■•‘•“ «i»» en el aáitwr» »a-

TOilO II.—6.

i; estudiante, como alumno, en el co- 
[| legio de S. Eugenio de Alcalá. Aun- 
;■ que iiiño y limido, su aplicación le 
I atrajo la benevolencia de sus pre­

ceptores, el maestro Angulo y e! 
bachiller Salara, que le recomenda­
ron especialmente tres años después 
ni colegio de Santa Balbina donde 
bajo la direcciui) del doctor Almena­
ra, empezó á estudiar lo que se lla­
maba arles ó ciencias lilosóficas.

Murió en este intérvalo el Cirde- 
 ̂ nal Xiinoncz do Cisneros que, com- 
¡ placido en su obra, miraba alzarse 
'I mas cada día el cslablcc'micnlo que 
j habla fundado.-—Protegida por Fer- 
, naml.) \  y b.'ijo la inmediata inspec- 

¡I cion de su ilustre prolcclor, la uni- 
„ versidiid de Alcalá de Henares al­

canzaba inmenso prestigio y singu­
lar renombre. Centro de la ilustra­
ción del pais, asilo de lis ciencias 
sagradas casi esclusivanienle domi­
nadoras, la naciente institución con- 
t;iha en su seno los hombres mas dis­
tinguidos de España y consultaban 
su opinión los mas sabios escritores 
de Europa. La ostentación de su ce­
remonial, los recurso.sde que dispo- 
uia, la pompa que prestaba á la ciu­
dad la corle dcl cardenal-arzobispo, 
la concurrencia do célebres cstrun- 

Agotto S dt 18i l .
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geros daban importancia y valor á la 
que, como Atenas eclesiástica, se ci­
taba ya en el mundo. Parecía que 
su fundador, al apagar en las hogue­
ras que devoraron los libros maho­
metanos los últimos destellos de la 
civilización árabe, quiso levantar una 
antorcha que csnarciese por la Es­
paña entera la luz del triunfante 
cristianismo. Los comentarios á las 
Santas Escrituras copiados por su 
órden, las obras de los Santos Pa­
dres y los concilios celebrados en 
la iglesia eran devorados por la fé 
ansiosa y activa ambición de lajn- 
venlud que acudía. Desterrando la 
bárbara gerigonza que como idioma 
latino se enseñaba , apHcarónse pa­
cientes y celosos maestros á profe­
sar en su pureza la magnífica len­
gua de Ruma, san Pablo y san Ge­
rónimo, Tertuliano y san Agustín 
hallaban intérpretes elocuentes que, 
csplicando sus altas ideas, grababan 
la sana doctrina en el corazón de los 
discípulos que regeneraban á su vez 
el pulpito español. Las disputas teo­
lógicas. en moda y favor eiilonces, 
celebrábanse ante uu público entu­
siasmado que acudía de pueblos le­
janos á escuchar en su múltiple as­
pecto, en su incesante variedad, el 
análisis de sus dogmas y la csplica- 
cion de sus símbolos.—En otra par­
te se leían con atención las sabias 
leyes de los romanos y las disposi­
ciones de las Partidas que revelaban 
el adelanto intelectuaí de uu rey su­
perior, por decirlo asi, á su misma 
posteridad. En todas partes la cien-

i  cia, grave sí pero curiosa v atracti- 
¡ va, convocaba á sacudir las trabas 
I de la igoorancia que envolvía al 
mundo apenas libre de la edad me­
dia; y Alcalá de Henares se presen­
taba como centro y foco del gran 
movimiento que despertaba á los 
pueblos de .su letargo.

Murió Ximenez de Cisneros, pe­
ro vió al morir consolidada su obra. 
No solo era la Universidad i*n -de-, 
pósito de bembres eminentes, sino 
que los mas altos magnates solici­
taban, como gracia, el privilegio de 
educar en ella á sus hijos; y prín­
cipes estrangeros anhelaban gozar i 
los honores que acompañaban á los 
miembros de la naciente ínslilucion. 
Era D. Sancho de Carranza uno de 
los mas célebres doctores de su 
claustro ; pero su fama , mas que á 
libros concienzudos y trabajos es- | 
tensos, era debida á la lucha que 
sosleniíi con el famoso escritor E ras-; 
ino de Rotterdam. Atacándolo con- 
liiiúainente en opúsculos que causa-1 
ban impresión suma, había alcanzado j 
una reputación envidiable, pero r e - { 
ducida á estrechos lim ites: su in- | 
lIucQcia recomendó á so jóven pa-1 
riente que se distinguía ya por su 
constante aplicación y irotables ade-| 
lautos. En esta controversia eterna, 
dejóse arrastrar Bartolomé Carran­
za por el entusiasmo general: única-1 
mente preocupado con un porvenir 
religioso, anhelaba el momento de 
realizar los sueños de su noble am- 
biciou, entrando en la activa milicia 
de las órdenes regulares: asi, al ara-
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bar su curso de fílosufin, tomó el 
bahilo líe santo Domin^fo en el mo­
nasterio de Veiialac situado en la 
Alcarria, á poca distancia de Gua- 
dalajara. A los diez y ocbo años, 
corricnle el de 1 o á l, hizo profesión 
de fé sni faltarle un voto en el con­
cento ¡ y por aquel tiempo murió cl 
arzobispo de Toledo, I). Guillermo 
de Croy duque de Cambresi y prin­
cipe del Imperio, sin halfer venido 
a España; enlraniTo á sucedcrledon 
Alonso de Fonscca.

Frav Martin de Avendaiio era 
prior áe Venidac: la inslrncclon del 
jóven dominico y la pureza de sus 
costumbres llamaron pronto suaten- 
cmn. Como si estuviese en los úl­
timos años de su vida, apartábase 
Carranza de toda distracción profa- 

I na para entregarse al estudio y á 
las oraciones rclijiosas. Severo cu 

I sus opiniones, dulce en sus mane- 
cas , sostenía acaloradas disputas so- 

I bre puntos de doctrina, al paso que 
disculpaba con la mavor indulgen­
cia los eslravíos que no versaban ' 
sobre puntos de fe. Fácil y  ame- i 
no en su trato, incap;iz de hacer j 
sentir á sus compañeros la supe­
rioridad do su instrucción, era que­
rido y respetado en cl monasterio. 
Aprovechaba sus ratos de ocio en 
solitarios paseos por los tristes cam • 
pos do la Alcarria , ocupado en vas­
cos planes de escritos religiosos. 
Allí, aunqne coufusamer.le llegaban 
los ecos del estrépito que causaba 
on Eurona la palabra de Lulero: 
sh marcha triunfal basta Worms,

su conducta durante la dieta, la pro­
tección del elector de Sajorna y  la 
irritación dcl papa conmovian á to­
do el clero español asombrado ai ver 

] la audacia del oscuro agustino : la

¡noticia de sus progresos espantaba 
á los frailes sordamente divididos 

. en sus monasterios y  aguardando 

. con ansia la resolución del Empe- 
í rador. Decíase unas veces que Car- 
’ los V habia abrazado la causa do 

la reforma con los españoles que 
; le acompañaban; asegurábase otras 
I que hübi.a mandado quemar en ho- 
i güera pública á Lulero ; v en estas 
I alleriialivas fermentaba un descon­
tento secreto en los claustros que 
miraban con temor la conducta del 
soberano on los conllietos de Ale­
mania. Atribuíanle, al ver su inde­
cisión, pensamientos de heregía; 
pero si tuvo alguna vez intención 
de abrazar la reforma , fuerza es 
confesar que pasó pronto este pro­
yecto sin producir resultados. La 
posición de Carlos V era crítica en 
las turbulencias religiosas: su con­
ciencia y su educación le hablan 
bocho sinceramente católico, sus 
iiUercscs políticos le hadan vacilar. 
Los flamencos, españoles , estrecha­
mente apegados á la religión de 
sus padres, se manifestaban con­
trarios á-las opiniones nuevas; y cl 
emperador abrió la dieta de Worms 
cou ánimo resuelto de estirparlas. 
Pero apenas abierta, consideró con 
espanto las profundas raíces que 
habian echado en una parte del im­
perio , y temiendo chocar con su

Ayuntamiento de Madrid



S E M A X A IU O

ordicnlo protccior el elector de Sa- 
jonin á c|uicn debía la púrpura, re­
celando lal vez perder su corona, 
eligió la única política posible, la 
de la contemporización Imsla son­
dear la profundidad del mal. Sus 
míenlos parecian sin embargo sos­
pechosos á los prelados españoles, 
y aumentábanse los recelos con la 
correspondencia de Alemania <jue 
piotaba en exageradas frases los 
terribles progresos de la bcregia.

En el apartado recinto do su 
niDnaslerio, tuvo lugar Carranza 
de estudiar el movimiento luterano. 
Preguntábanle alguna vez los frailes 
los casos de disputa, y esplicábaies 
las diferentes inanoras de consi­
derar el dogma tai como so le ha­
bían hecho concebir las confusas 
nol¡ei.is que llegaban. Pero dando 
poco abrigo á las sospechas, no du­
daba do las intenciones de Carlos V 
cuya religión y pureza defcndi.i. Nu­
trido con los escritosdelossanlos Pa- ' 
dres, procuraba interpretar con ellos 
las frecuentes alegorías de! antiguo ' 
Testamento cuya cspiicaLÍon vulgar ! 
no le bastaba, San Agustín cra'^el | 
compañero de sus solitarias cscur-i 
sienes y la Summa de santo Tomás 
su libro favorito.

Pasáronse asi algunos años hasta 
que en 1525 fué nombrado colegial 
de S. Gregorio en Yalladolid. Dedi- j 
cóse á la teología con ardor bajo la ! 
dirección de fray Diego de Astiidillo ‘ 
su maestro, y sus estudios y conclu­
siones escitabaii frecuentes disputas ¡ 
entre los doctores mas afamados. Sus |

profundas meditaciones sobre el dog­
ma levantaban su naciente reputa­
ción , al paso que la lectura de lo» 

 ̂ libros alemanes y algunas confe- 
ij rencias ron solapados hereges, ver- 

j  lian , á pesar suyo, un germen 
|l de duda en su pensamiento, debi- 
li litando con cslr.ifias consideracio­

nes la pureza ile su fé. Y no por 
I eso sentíase dispuesto Carranza á 
I tolerar ni perdonar el luleranismo;
I pero, biiciciido Juslicia á la pro- 
i funda inslrucciun de sus defenso- 
Ij res_. npaitábase uu tanto dul cn- 
I lusiasmo ponliBcal con que empezó 

su carrera. Alguna vez discutía con 
fray Miguel du san Martin, preseu- 

,j lado y lector de su colegio: las ce­
remonias eclesiásticas eran el aí un­
to do su conversación, y Carranza 
rcstriiijia siempre la póleslad de 

.los papa.s, señalándole limites asaz 
I estrechos en concepto de su com­
pañero. Defendiendo con calor lo» 
intereses de España , oponíase fuer­
temente á la invasión del poder 

• apostólico cu asuntos de su disci- 
, piioa: calificaba de vulgares muchas 
opiniones, y cspticab.i el sentido que 
debía darse á ciertos testos de las 
Escrituras. Asi leiasc , por forzosa
consecuencia, obligado á admitir, sin ’
sospecharlo, algunas ideas hele- 
ro d o p s , aunque sincero en su 
catolicismo, odiaba á los secuaces de 
Lulero. La polémica entablada por 
su tío le hizo conocer á Eiasmo; es­
tudió con ansia sus escritos, notando 
que defendía con copia de razones sus 
argumentos. losensiblemenio acabó
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por simpiiiÍ7.ar con él en puntos do 
doclrin.i y defender algunas de sus 
conclusiones como católicas y racio­
nales. Sus observaciones sobre el s-v- 
cramento de la penitencia v I.i con­
fesión de pecados veniales* ejercida 
con frecuento repetición, parecié­
ronle sujierinres á las ideas admi­
tidas eomunmenle; y examinando 
delenidamenle el Apocjiijtsis , creyó 
con Erasmo que no era S. Juan 
Evangelista el atilor de esta mag­
nifica obra , si no un presbítero del 
mismo nombre que escribió siglos 
después.

Aunque algunos de sus compa- ; 
ñeros se escandalizaron basta el pun­
to de delatarlo secretamente al s.an- 
tu Oficio que desatendió como leves 
y nimi.vs estas deposiciones aisla­
das, su constante aplicación, su 
ardor religioso y l.t pureza de sn 
conducta le rccomendalmn eficaz­
mente á sus superiores. Encomen­
dáronle en 15 vO una cátedra de ar­
les; nombráronle tres años después 
regente de teología; y muerto 
fr.vy Diego de Asiudillo en 1534, 
sucedióle Carranza en la regencij 
mayor de oienci.is teológie.as. Mu­
rió también D Alunso de Fonseca, 
y pasó a ocupar la silla primada el 
cardenal D. Juan Pardo Tavcr.i, ar- 
»obi^po de Santiago y presidente de 
Castilla.

llaliiase celebrado entrcl.anto la 
dieta de Augsbiirgo, famos.i por la 
confesión, que lleva su nombre, lei 
da ante el mismo emperador: los 
protestantes, sostenidos públicamcn*

, te por príncipes y electores, Iiabian 
adquirido una importancia políli- 

■ ea (jue basta entonces íes falla­
ba , y Carlos V luchaba con ad- 

, versa fortuna en Alemania para 
' poner coto á la preponderante he- 
regia, Bartolomé Carranza se ma- 
nifestó como su mas ardiente ad- 
versarlo, y sus sermones públicos 
.inalemalizaban en vehofiienles frases 
las doctrinas que acerca de la Iran- 

; substanciación les aplicaban Zuinn- 
gle y Lutero, divididos ya en sus 
opiniones y proclamándose gefes de 
sectasdiferentes Nombrado consul­
tor del Santo-oficio de Valladolid,

I dedicóse conslantcmenté á estirpar 
los errores y á prohibir los libros que 
sospechosos le p.arec¡an. Ya predi- 
cando en su iglesia , ya discutiendo 
en el claustro , ya esplicando en su 

i  cátedra y dirigiendo la educación de 
 ̂ la juventud, todas sus horas, todos 
su.s pens.amientos estaban consagra­
dos á la causa de la religión. Su ca­
beza firme no se cansaba jamás y 
parecían in.igotables sus fuerzas. 
Destinado alc.vpitulogeneral que ce­
lebraba su orden en Roma, púsose 
en camino con bart.i curiosidad de 
ver en su magnificencia la c.apilal 
del mtmilo erisliano. Era en Marzo 

I de 153!f, y su viaje fué lento é inso- 
! portable para el ardor del dominico 
. deseoso de entrar en la ciudad que 
llamaban Jcrusalein santa los caló- 

; líeos y los hereges Babilonia nros- 
liluida.

Duraban aun las magníficas y ele­
gantes tradiciones de León X, y los

Ayuntamiento de Madrid



m SRMAA'ABIO

suntuosos palacios y los restaurados 
edificios cubrían por do quiera las 
callos de Roma. Lis desnudas esta­
tuas, los bronces antiguos inunda­
ban los salones de los prelados. Cu­
biertas depinturas las paredes, osten­
taban las [graciosas’ creaciones de la 
mitología, al paso que un lujo re­
finado y sibarítico rodeaba las habi­
taciones de los cardenales. Este es­
pectáculo sorprendió al fraile domi­
nico acostumWado á la severa sen­
cillez de su monasterio. Como lodos 
los hombres preocupados por cons­
tantes estudios, despreciábalos pla­
ceres materiales; sin otro fin que un 
objeto puramente religioso, miraba 
como pompa vana y róproba las pro­
ducciones que encantan la imagina­
ción. Su primer sentimiento fué un 
desengaño; venia á buscar la arena 
dul combate, creía hallar una socie­
dad armada do pnnta'on blanco pa­
ra resistir á la reforma, y la encon­
traba irritada si , pero muelle y 
tranquila , confiada cu su fuerza, .sin 
calcular la voracidad del incendio 
que amenazaba al dogma católico. 
Si este disgusto entibió su fervien­
te celo, no apagó su fé ni su mo­
desta confianza. En el convento de 
la Minerva donde se celebraba el 
capítulo general, defendió con^lu-' 
siones que le graogearoD universal 
aprecio: la profundidad de su ins­
trucción religiosa sorprendió á los 
prelados romanos: bonrábasesu or­
den con miembro tan eminente, v 
en el mismo capítulo fué nombrado I 
por aclamación doctor y maestro de I

, teología. Halláronse presentes loi 
cardenales Carpí y Carrafa, Ü. Pe­
dro Sarmiento, arzobispo de Santia­
go, D. Francisco de Quiñones, ex- 
gcneral de la órdori de S. Francis­
co , D. Juan de Salaznr, obispo de 
Aluncano; y el emb.ij.idor de Espa- 
ñ i D. Juan .Manrique, m.irques do 
Aguilar, desplegó para asisliráaquel 
acio suma pompa y notable ostenta­
ción. Los personajes españoles re­
sidentes en Ruma acudieron á pre­
senciar el triunfo del liumildj domi­
nicano, y Pnnio III, ardiente cam­
peón del dogma católico, le autori­
zó públicamente para leer libros 
proli bidos, con la esperanza de dar 
un defensor mas á la araenaz.ida
iglesia.

Poco deslumbrado con lisonjas j  
alabanz.is, disgustado con la vioicn- 
cía de opiniones que la lucha pro­
ducía. descontento del catolicismo de 
los preladusque se entregaban á pro­
fanas lecturas, Bartolomé Carranza 
únicamente ocupado con las ciencias 
religios.is, desatendió las delicias de 
la capital romana. Satisfecho con la 
autorización pontifical que !e per- 
mitia entregarse en su retiro al es­
tudio iaiparcial de las cuestiones 
pendientes, púsose en camino para 
España adonde llegó á mediados del 
otoño. coD ánimo de consagrarse es- 
clusivamente á la enseñanza de ia 
teología.

S. Dermcdez üe Castro,
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E xamen ( filo só fico  n E i  tea tro  espa ñ o l .
RELACION BEL MÍSMO CON LAS COSTCM-
BRKS y  LA NACIONAI.IOAD PE ESPAÑA.

fConlinuacion.J

Otro de lo* esrlareridos héroes de 
Espnñ.i y pintado con el colorido mas 
manvilloso y romancesco, es el célebre 
conde Fernán González, que ganó segiin 
la crónica general la independencia del 
condado de Castilla. Después de contar 
Sus grandes cu,lüdades y sus guerras con 
el Rey de Navarra, y el conde de To- 
losa . á quienes mató en acción , refie­
re el siguiente acto caballeresco. <i E 
después quel conde Ferran González 
Oto arrancado el campo, descendió do 
sn caballo , ó desarmó ai conde de To- 
losa Con Su m 'n o . é de si fizo! llevar á 
vestir de un xnraele mui rico , que ga • 
cara, cuando venció al Moro Almanzor, 
é mandó fazer un ahiuii , é cubriol de 
un paño de oro; é metió déntro el cuer­
po dcl conde, .6 fizo preg.ir el alaud 
con crávos de prata; é solió todos ios 
caballeros que tenia presos del conde 
de Tolosa, é dioles aver par.i la des­
pensa , ó fizóles picar que non se par­
tiesen de aquel señor fasta que lo ovie­
sen llevado a su tierra» (I) Fernán Gon­
zález había vencido y muerto en bata­
lla a! esforzado^ conde dé Tolosa ; pero 
Se trataba de ser'gcneroso y,caballero 
después de la virloria, y entonces no se 
contenta con des.irmaric por sí, con ves­
tirle ricoinentc y prepararle magnifico 
ataúd: suelta á sus caballeros y les ha-

*1} FSg S* , srauDiG lie U  Gfóaiea general 
Je Alf-aM‘el Sabio.

re jurar que no abandonarán á sS se­
ñor h.i‘ta dejarle en su país. El roman­
ticismo en los scntimieiilos no puede ir 
mas lejos.

La crónica refiere después que Sü rei­
na doñ.a Teresa, madre del rei don San­
cho, enemistada con e! conde Fernán 
González , prometió á este en casamien- 
lo la hija dcl reí de Navarra , á Tm dé 
que fiase en el íillímo y pudiese ser pre­
so, como en rc.alidad sucedió. .Mas ha­
biendo pasado por Castilla un conde 
lombardo, oyó las señaladas proezas 
de Fernán González, se eiilusiasinó con 
é l, y empeñóse en libertarle: para ello 
encamina siis pasos al castillo de sn pri­
sión , habla con él, y se diríje lleno de 
confianza á la Infanta de Nav.irra, dí- 
ciéndola que es deshonor suyo, que tan 
buen caballero como el conde padezca 
por su causa. La im.agiiuicion poética 
de la Infanta se arrebata y enternece 
al oir al lombardo, y envia ai casti- 

I; Mu una doncella: se entera de los pa- 
decimieutos del conde de Castilla, y pasa 

. ella misma h la prisión , donde júransc 
ji amor y matrimonio: la Infanta lo dis- 
j: pone todo y logra la fuga del conde, en 
 ̂ la qoe ocurrió la siguiente notable y 
romántica aventura. «Salieron del cas­
tillo luego, é dejaron el camino fran­
cés, é mcLicrouse por un gran monte 
de la montaña que iba á la parte sinies­
tra ; é 'porquci conde Fernán González 
non podía andar por los fierros que lie- 
baba mui grandes, ovoio la Infanta á 
llevar una gran pieza á cuestas. E an- 
dovieron asi,toda la noche fasta otro 
dia bien daro , que se metieron fen un 

I monte muy espeso, que y estaba cer-
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ta . porque lus non viesen , nin los co­
nociesen ninguno. E ellos estando asi 
ascondidos en aquel moule, ovieron de 
verse una hora en muy grande cuita, 
ca iin Araprcsle del castillo . orne ma­
lo é avol, fue á cazar, é andando por 
aquel monto, cayeron en rastro los po­
dencos, á do estaba el conde y h  In­
fanta, do estaban ascoodidos. E cuando 
los vido, plogol mucho con ellos é di- 
joles ; « Dúnos tr.iidores non ros pode- 
dcs ir , nin escapar de mano del Reí 
don García, que el ros dará m.ilas muer- i 
tesó dos, é s í  euydadcs foir, non lo ¡ 
croades, E el conde Fernán González ' 
le dijo. Ruego ros, amigo, que nos • 
lengades puridad, ¿ prometo vos, s i ' 
lo facedís que yo vos dé en Castiella una ' 
ciiibdad de las mejores que ro oviere, I 
que siempre le arados por heredad. E 'I 
el Arcipreste, como era orne malo é l 
sin mesura , dijol. Conde: sí vos qiiere- '! 
des que esto sea en poridad , dejadme '¡ 
comprir mi voluntad con la Infanta. E I| 
cuando el conde le oyó dezir tan desa- ' 
guisada cosa, é tan malas, peso! mucho 
de corazoD, bien asi como si le diese 
una gran lanzada en el corazón, é dU 
jo l, quel demandaba cosa mui sin ra­
zón, que quería gran soldada por tan 
poco trabajo. E h  Infanta, como era 
muger entendida , c de gran seso , dijo 
al .Araprcsle como en arle. Amigo, lo­
do lo que vos quisiéredes, todo lo quie- I 
ro yo fazer, ca por esto non nos quer- í 
remos morir, nin perder el condado, j 
ca mucho mas vale que partamos el pe- ! 
cado entre nos todos tres; mas agora á ' 
menester que nos apartemos amosá un l| 
logar, donde el conde non nos pueda !¡ 
ver.'ca averié parende gran pesar; é ll

vos desnudarvos hedes de los paños i  
dadlos al conde, é guardarlo ha tan d«* 
mientra. E cuando aquesto oyó d  Ara- 
presto, túvose por bien pagado, por- 
que cuydó que todo su preiio era bien 
parado ; mas el pracer tornóse en al » 
e cimJ.aDdo confun lir á utri, quedó con- ’ 
fondulo corno orne malo c deshonra­
do. F. de SI apartáronse amos cuanto un 
poco . e el Arapreste cuydando luego 

|Compnr su voluntad, iravó della. é 
quísola abrazar ; rms la Infanta doña 
Sancha , como era buena dueña, travo 
dd  muí atrevidamente, é diol una ti­
rada contra sí, diziendo. ,D. traidor, 
bien cuido yo agora vengarme de vos 
e ella lemendol asi; llegó el condecen 
iin cochillo en la oianti, é malol allí- é 

; la muía é el azor . é los po-
idencos, e tovicronlos allí fasta la no- 

j| che . ó si cavalgaron en la muía, é lle- 
j varón el azor, é los po lencos. é fue- 

■' ronse su via (1 ),»
Ij Mientras tan sin.ulares y poéticas 

aventuras sucedían al conde de Castilla 
¡I y i  la esforzada infanta de Navarra- 

honrados castellanos, llenos de amar- 
j gura por la prisión dd  primero, dis- 
j cutían los medios de libertarle; y .Vuñn 
Sandias y Xuno taimez dirijieron el 

! siguiente discurso á los 300 caballeros '
. reunidos al efecto. «Amigos; yo vos 
lo diré, pues que asi es; nos fagamos mia 
imagen de piedra á semejanza del conde 
e asi fecha. fagamos todos jurar sobre’ 
aquella imagen la güardar todos; ébe- 
samosle la mano, asi como si fuese 
ella el conde Ferraii González, é pon­
gámosla en sómo de un carro, é llevé-

«) 63 d« \% B itjQ i er^aic*.
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mosla enlre d o s : é fagámoslj pleitobo- ; 
menage por amor dcl cunde, que el 
que á  Castiella lomare sin ella, seya ' 
traidor, é noa foir, fasta que ella mis­
ma fu^a ; é vayamos con esta imagen ó 
*:u3car al conde; c el que lornuru sin él, 
que finque por traidor; c pongámosle 
á  la imagen la seña de Castiella en la 
mano , ca yó vos digo, que si el conde 
era fuerte senor|, mucho mas lo será 
este que nos asi llebaremos» (i). Los 
castellanos aprobaron el pensamiento, 
hicieron la estatua y se cncamiuurun 
con ella á buscar al conde Fernán Gon - ' 
zalea. Conl¡nuando|la crónica las roman­
cescas aventuras de. este. reOereque el 
ley D. Sancho convocó á cortes al con­
de de Castilla, y le prendió por haber­
se alzado con el condado. ¡Al saber su 
prisión, 500 caballeros salieron con la 
infanta de^Castilla para libertar al con­
de. I.os primeros se emboscaron en un 
inonlc, y la segunda en hábilu de pe­
regrina para Santiago, se presentó al 
rey su .'primo, y le pidió permiso de 
ver á su marido. £1 rey se lo concedió, 
mandó quitar al conde las cadenas, y 
preparar un lecho en que durmiesen 
ambos: al dia siguiente la infanta en­
gañó al porlero de la prisión; y el 
conde disfrazado con los vestidos de ro­
mera, que su muger le había'puesto, 
escapó en un canallo dispuesto al efec­
to. D. Sancbo, al saber su fuga, repren­
dió el hecho á la infanta ,j quien con­
testó que era su deber obrar asi. y que 
no se deshonrase imponiéndole ningún 
castigo. «E después que ovo la conde­

sa acabada su razón, respondió el rey 
D. Sancho, é dijol. «Señora condesa,

' vos fezisle muy bien, é á guisa de muy 
buena dueña, é será contada la vuestra 

i bondad para siempre; é mando á to- 
' dos mis vasallos, que vos lleven, fas­
ta do está el cunde, é que non Irasno- 

I chedes aquí, sinon esta noche; é los 
Leoneses fizieron asi como el rei les 

I mandó, i  lleváronla mui honradamen­
te como dueña de alta guisa, (I) Eran 

 ̂tiempos de las mas arrojad.ts empresas,
I de los sacrificlüs mas heroicos y en que 
¡ solo se obraba con la imaginación y el 
' corazón. Tales tiempos no podían mc- 
I nos de ser altamente poéticos ; y no es 
.! de eslrañar que con tan dramáticas cos- 
\  lumbres, tinte tan sublime y romancesco 

tomase después el teatro Español en la 
fecunda , caballeresca y oriental nueva 

I de Calderón y de Lupe de Vega.
F . G o n z a l o  M o k o k .

S E G A D A  S E C C i Ü i ^ .

O T S H A T U H A .

L A  M A U B R A H  G A R C I A .

Tanto ruido ha hecho en Europa la 
célebre canlarina de origen español que 
no estará de mas dar algunas noticias 
suyas. En lodos los grandes teatros de 
Europa, ante todos los persooages que 
han figurado en el mundo ha mostrado 
sus maravillosas facultades aquella ini-

M) r&g. 64 1t e>ftdQ cr̂ níet
( i ;  6^ r  «i^uícalei U  D Í m t  CN-
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raitaWe arlisU cuya viveza da carácter 
cuya figura rai„„a aeuaabau la „„ g ré

atiwía. \ sin embargo, por oua es-
«pcu.npocov«,aj„,aparaoueMropa”

= : r í : ; r : : r : r r

ratos contemporáneos que han tenido 
OMsiofl d« tratar íntimametUc á la cé 
íebre cantora ®

María Ventura García nació en París 
« lau o d e  lS08.Su padre. Manuel Ga"- 

’ '°'"PCS»or distíngtiido, gran actor

tro de canto h«o por sí mismo la edu- , 
camón mús.ca de su hija. Como Ros- 
m i , a qinen su padre tuvo que poner ' 
de aprendiz en el tallgr de un herre íl 
para hacerle preferir Ja música á otro 
cualquier estado. M ari, no n . , n ¡ Z  
de pronto grandes disposiciones hacia 
« a r t e  en que debía brillar con unes- 
piendor único y sin igual. Lo raro es 
que la naturaleza no la habla dotado 
bien en esta parte. Si poseía el sentí 
do músico, lo que se llania buen oído

r : r t a r r : d r n r « ■ ^ - - -
Jluehos padres y m u ; b „ ; Í e ; t r : T u -  
bieran declarado que nnnea consegui-
m  cantar medianamente. G arda 7 o  «

caras las preciosas lecciones que red - 
bio en la casa paterna. Sus primeros 

" '" " i»  m u, pe. ™ '

SEMAWAniO

mas de una vez acabó su lecdoü tío- 
I de una vez le hicieron

a aplicación del antiguo proverbio cas- 
lel ano: la letra con sangre entra. Ape­
nas hubo salido de la infancia, cuín- 
10  U hicieron salir á las tablas. Se es­
treno en Londres, con papeles rnsigni- 
nian es. sin esplendor, sin ruido, pues 
su talento acababa de nacer; y Londres 
que por otra parle recompensa coü 
tanta magnificencia las reputaciones ad- 
quiridas, iio es el país en que se des­
arrolla y se adivina el talento. Poco 
desdes Mana siguió á su padre é New- 
yorb, Allí . sin tener mas de diez v 

[seis anos, se casó, obediente siempre 
con nn comerciante francés de edad 
madura, pero que pasaba por opulen- 
to, y que debía, al sacarla del ,eno de 
su Familia, sacarla t.imbien del teatro,
D chosamenle para el arle d o  sucedW 
SI. Alcanzado por reveses de fortuna,

M. .\falibran ikclaró pronto á su ióven

hab7acT®,i’" .,, había acabado, y que era necesario vol-

vo nombre que debía hacer tan céfe-
**’*’’” *ó otra vez en el '

teatro de New-York al lado de su J !

í s o  fu «"'¡'"¡em ofuerza y la necesidad de la gb-

7  h  e n t o T ^ 'L ” '’’ y « s ,n c h a ,«

a S r ’'**'*’ P^'blíco mas ■amigo de su arte; mardvi á Parit.
había oído, aun niña. , 

tartamudear sus primeras escalas en e 
piano de García, reconoció al puw» i .  ¡

DT que la aguardaba. nespu« de haber-
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|  *e «najado eo d j  salón de la señora dn 
'  I Merlin, ante un auditorio cscojido, la 
' I Halihran subió a la escena de Paiis, al 

! teatro temido por los mas consumados 
I artistas. E ra, sino sne ecfano. en 1827:
1 tenia cnlonces diez y nueve años. Tuvo 

higar su estreno en la sala de la ópera 
' francesa en que le representaba la Senti- 

ramit, á beneñrio de Oalli. La joven 
cantora, aplaadidacen arrebatados trans­
portes desile que atravesó el teatro con 
un paso n o b l e g r a c i o s o ,  desde que 
4*rfio becho oir los primeros acentos ilc 
so voz poderosa, se ievaoló á nuevas al­
turas, y tomó asiento con acuerdo uuá- 
aiaoc entre los talentos de primer órden. 
Inmediatamente fue cooíratada como 
prima d<>nna en el teatro italiano. Desde 
entonces su vida de artista do  es mas 
que una sério no interrumpida de Iriim- 
^ e a d a  ve* roas señalados. Sostenida, 
dirigida por los sufragios de uii púiilico 
ilustrado, apasionada por su arte tauto 
como por 1n gloria que en él adquiría, 
alcanzó á sus mas ilustres rivales, y ha­
llando en su alma enérgica nuevos re­
cursos y nuevos secretos , se adelantó á 
indas, las eclipsó á todas , dt^ó á mucha 
distancia en la admiración de los hom- 
liree, las 'que vivían y las que vivieron. 
f>a Ualibran es indudablemeote la mayor 
celebriijad teatraljdel mundo. Ha recor­
rido triunfante la Francia, la Italia, la 
Inglaterra, ^una parte de la Alemania. 
£n lodos los países le han prodigado 
linnores inauditos : se Uenarian tomos 
en foliojcon los versos escritos en su 
alabanza: han deseoganchado sus caba­
llos. la bao Uevadu en brazos de la. turba, 
•copas formadas en batalla la han pre-

I sentado las armas; subida en (In , sobre 
I ei trono del arte|, ha recibido los bono- 

res que se reservaba la dignidad real.
I Su carrera tan corta y tan brillante es­
tuvo tan llena de trabajo como de gh- 
ría. Apenas puede esplícarse como ha 
podido tener facultades para tantos via- 
ges, tantos estudios, tenias representa- 
cíooes. Se la ha visto en París concluir 
con el reperlorio del teatro italiano; »e 
la ha visto lomar indistintamente el pa­
pel de Semiramis ó el de Arsace, el pa­
pel de Zerlina ó el de Ana: ser akerua- 
livamente viva y graciosa en el Barbero 
de Sevilla , sencilla é inocente en la Ce- 
neréntola',, noble y orgulloso en r<uiore- 
do, patética en la Gazsa ladra, sublime 
en Otelo, tan trágica como Taima, tau 
bufona coito Lablache. Desde que dcj'ó 
á París habla aprendido'ó mas bien crea­
do muchos papeles nuevos, .Yorma, Ro­
meo, la Somnámbula, Pronta á volver al 
redil, á aquel París que la habla visto 
nacer y engrandecerse, ensanchando el 
circulo de su talento , iba á poner el se­
llo á su rcpulaciun, justificándola en la 
capital de las arles, y quizás á ver reali­
zar en fin el ónico deseo que no babia 
podida conseguir: el de fundar un carác­
ter , pintado para ella, por, Rossini , en 
compañía de los escogidos artistas que 
reúne el teatro italiano. Su muerte ba 
sepultado en la tumba tan hermosas es­
peran zas.

Poco antes de morir, habiendo hecho 
disolver su primer matrimonio que man­
chaban graves nulidades, foé á París á 
unirse en presencia de sus amigas y de 
su familia al hombre de su elección, ai 
itombre verdaderamente digno de ella
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7  el ÚDÍco que ha podidu, en la luiba 
de sus adoradores envanecerse con un ; 
amor correspondido. La noche de la ce- i 
remonia , cuando se consideraba dichosa ' 
con llevar un nombre nuevo, y conten* ' 
ta con poder llamarse madre en alta voz. ' 
algunas personas se reunieron á su lado : 
en la casa que vivía. Á sus parientes, á 
sus amigos particulares se juntábanlas 
altas ilustraciones músicas; Rossini, Me- 
jerbeer, Auber . .Mercadante , Ilalevy, 
Nourrit etc. Sulo echaba elh de menos 
entre los unos , ni joven Boilini, muer­
to en la llor de su edad; 7 entre los 
otros á L.ifaycltc, que la había amado 
como un padre, y que le deeia frecuen­
temente con mucha gracia. aMarfa, cier­
tamente sercis mi última pasión > La 
tertulia se hizo de pronto un concier­
to que empezó casi por casualidad y aca­
bó á las dos de la mañana : no había mas 
que tres ejecutores; ¿mas donde encon­
trarlos iguales? eran ella, Beriot y llaU 
berg. Este los oía y se hada oír de 
ellos por primera vez. Los tres se elec­
trizaban múluamente luchando en gran­
deza y en perfección. El auditorio es­
taba lleno de embriaguez , de entusias­
mo y no se borraron en mucho tiempo 
las sensaciones de aqnella noche.

La .\I.ilibran, dotada de una con­
cepción rápid.i y de admirable fuerza 
de voluntad, conseguía el mismo éxito 
en cuanto emprendía. Hablaba perfecUi- 
mente cuatro lenguas y las empleaba 
todas cuatro en conversaciones cruza­
das con varios interlocutores , sin con­
fundirse jamás. Eran el español, leu. 
gua de sus padres, el francés su lengua 
de educación, el italiano. su lengua ar­

tística, j e t  inglés su lengua de viage. 
Sabia también algo deaiemau. Con des­
treza y habilidad raras, se aventajaba 
en todas las obras de dedos: si veia al­
gún trabajo de muger desconocido , ape­
nas volvía a su casa,"mandaba á buscar 
los obj'.'tos necesarios , se ponía á la obra 
y sobrepujaba pronto á sus modelos. Sin 
haber aprendido nunca á dibujar, ha­
cia retratos muy semejantes, y sobre 
todo caricaturas llenas de viveza y de 
malicia. En fin , en su pasión de sa­
berla todo y de hicerlo lodo, le eran 
muy familirires los ejercicios m.is violen­
tos del cuerpo. Nadaba, tiraba al lló­
rele yá  la pistola , hnciajucgusde fuer­
za y de destreza, y montaba á caballo 
con una gracia, uu aplomo,;uti valor 
admirables.

Como todas las celebridades, como 
todas las persunas que atraen podero­
samente la curiosidad pública, la Ma- 
libran ha sido blanco de las lenguas ma­
liciosas. Se han contado fábulas ridicu­
las acerca de su historia, su persona, 
sus costumbres y su carácter: los que 
las publicaban hubiesen sido los pri­
meros á quienes hubiesen causado es­
cándalo , si hubiesen tenido alguna in­
timidad con ella. La vida de una mu- 
ger como la Malibran, está sobrado cs- 
piiesla á ta vista del público para poder 
ocultar el menor defecto, la mas pe­
queña falla. Tal vez. en los arrebatos 
de su alma ardiente , ó en Ja sencillez 
encantadora de su carácter, se perrai- i 
lió esas ligerezas, eras inconsecuencias! 
que los sabios del mundo perdonan me­
nos que las fallas ocultas. Mas;  en don- \ 
de se hallarían. no digo en el teatro.
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A l  n iS T fV f^ L T D O  A R T r S T A

D. ANTONIO M A SIA  ESQ U IV ÍI,.

Mil lauros. arlislB ^
Teaotsle a l destino 
Que e, ua  soplo divjnu 
Al ISrísro huyd.

Mil lauros tu  /ron lr 
fiirrm ro de- gloria; 
l:.a dulce ríctopia 
Tu joDáo alca US».

Cedió por fin, Cedió; qoe fuera injusta 
Contigo en demasía 
La suerte cuando adusta 
P riró  i  tus ojos da la  lu í del día.

E l lauro gue en la  frente se ostentaba 
M architar ^u iso en  sano ;
Su influjo no alcanzaba 
A rom per su eorons a l  soberano.

T  riva l enojada da (a .|lo c ia  
Meditó eu  su kicura 
P ara  alcaoaar victoria 
lle ja r tus ojos en tin ieb la  oetora.

l  ó la  darada l iu n b n  de los eúdoa 
Opuea eanlelosa
Espesísimos velos
Que lobregttéz rausarsm horroross.

V- oa vane rn lan ess , un lu  a tan , arlisU . 
L m n ia b a a  osado 
Tus pupilas s in  víala
A la  aafera en  qué e l aol g ira  encuiabrailo.

Bl aalira berm oso p s r t  II na a rd ía ;
La l i t r r a  sna eolotuia 
En I t  siHnbia tsooadia 
Negóodola sua gnaaias y prísnores.

Lar eristaUnas fiqnidas rorríentes 
M urm urar cseu ch ab n ,
Y los freaaoe anibicMea 
riel soto anibalsamados aspirabas.

Mas de las lin fas  ul bruñid»  rapujo 
Que oaUro U  yorba asoma 
No vías, n i el rofiejo 
De lo flor desplogeodo el soavo aroma.

Loa apaeibles. cóntíeos senorvs 
f)a lav avos del peada
Y e l eco da los coros
i)e las hijos dcl busque consagrado,

Llegaban basta ti, pera no rb a - 
Los bellos niísenoroa 
Yolna siendo las guias 
De las Ninfas graciosas de las Horca.

]Ob cóal debiera deagarrai* tu probo 
E l o lo r de la rosa 
Qas ea  las auras d e re ch a  
l'cscibias en subo raporosat

¡Ciial bppirle dobiefa el blando trruH o  
De Is limpia carricnio 
Al lam er ed rapoUc 
Que iaelinaba el «lavol lánguiJamairte.

T riste debió serlo la  maóana 
Con su g ra ta  urmonia,
Y su brisa liviana
Fragante con ei im b a r  y ambreaicl

1 Y ei eco dulce do la voi grariosa 
l)eJ iuoceute niño 
Que llama ó su amorosa 
Madre qoo Is prodiga a» earidal

I Y e l magesloso grave movíniienlo 
De la  eeloste esfera
Y las voces del viento
En ia  noche agitando la  pradeval

y Me la  lluvia e l conipaiudo ruido
Y el del rayo inflamado 

Al caer despedido
Del vapor f u  los aires agm pidor

Y el biM-neodo cn jjjr  de las encinas 
Al llano despeñadas
De las a ltas  colinas
Dó fueron por lt>s vientos aranctdasl
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Y el ciútico nocturno del amonto 

iunto i  la  dura reja 
Itondc cali pactante
Df am or la  bermoea á quico so amor ae queja!

Es preciso luortr, mol i f  príaiero 
Qu9. pordor esa lum bre *
Qup del astro  bechieero 
Eofleja a l mondo la  celeste eomUre.

Es preciso leorip; h  vida insulta 
AJ áDÍma qoe Tire 
Ed $n cárcel oculta 
^ que dol sol lus ravos no reciLo.

El encanto mayor de Is n ñ t r i ic ia ,
El bien ma» ha lagúelo ,
La mas preciada herencia 
Le ver «1 dia con su lúe risnano.

El sonido, el olor, e l  soplo grato 
Del céfiro unoroso,
Menos son que e l re tra to
Del mufidi) sienipr* eaploadido y lujoso.

tam bre , at, lum bre; para n i  U  vida 
Es ver la  pura llama 
Que Tieoe desprendida 
Del sel y por ol inundo s& dnreama.

T tú , sublim e artis ta , que nacÍAt»
Para adm irar del mundo la  beilpxt
Y las gracias copiar dn que sa víate 
Loa mágica espresion y geu tilcza ,

G oíf b1 verte o tra  vez eo los verjeles,
Y re tra ta  sns Toe nica y prínaores;
^ v e s u  en  tu  a legría  los páucoles
Y aíinde i  tu  corooa o irás clrn. flores.

qné ioiuenao placer, qué dicho \  gozo 
Debido habrá  lu corazou ínquiHo 
Al ver bañado eu luz el calabozo 
Dó estavo a l  llan to  y a l dulor aujelul

1^1 el volver á su p a tria  e l desterrado 
^ 'á s  l a i ^  padecer ea. su abandono;

el anclar en «I puerto suspirado 
La anvn dcl m v  safríé  a l caco no.

Ni el ver del soto en la tranqu ila  calma 
£1 arroyo el sediente cam inao tr;
Ni el encontrar e l Idolo del alma,
Que perdido l lo ra b a , e l tierno am ante, 

Podrá de ese placer d a r una idea ;
Podrá do eoi  ̂ ventura ser bosquejo,
Cual lo  os la  llama du la  débil tea 
Comparada dcl sol coa el roflejo.

La luz era (u bien, tu  amada y tU s;
Su ausencia ingrata, insoporlablu, horrible... 
Verla o tra  vez de lujo revestida 
Es curanto  mayor, inconcebible.

Kse placer absorbo en si hechice re 
Lo iunrfablc, lo augusto y voluptuoso 
Del beso del am or casto y prlm cru,
Del abrszo  iv ie rn o  y amistoso.

Lumbre, sij lum bre para  ver e l auodc^ 
Lum bre para gozar de su hermosura... 
Lumbre hoy  ya  p a ra  U, sal del profundo 
Círculo estrecho de lu DÍebla oscura.

O tra vez alza (u atrevido vuelo 
Sueltas del lazo tus lijoras alas;
Del diam aute punsioto del cielo 
Registra los colores v las galss.

Toyn e$̂  e l muodo, esclarecido artista^ 
Aguila rcnarísle de tu noche;
Tu recobrada v ambiciosa vísta 
Sorprenda a l sol en su dorado coche.

Y con él recorriendo desde orienta 
Las celestiales bóvedas e te rnas,
Baja tras las nionlauas do Occidente 
A reg istra r dcl mundo las cavcrius.

Lleva tu  p lanta hasta  el um bral d iv iso  
Sin rerclsv  tu rom bo Icmcrario,
Y eo denodado vuelo peregrino 
Visita basta de Dios e l santuario.

Evoca e l tiempo ; llama las remotas 
H oras de 1a creaciou ; v por tn  acanto 
Del porvenir las ligaduras rotas 
Andas ronIsrepU  e l mundo iU& i«  askatii.
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í  laaístpaao» el isnodo qii« b t  pi»id«- 
T re lr i ta  las boras del preaeolej 
T ol liempo i  |o  fa la ro  ancadeoade 
Tu pincel anlieipe é nuestra mentr.

F e l i r ,  Feliz ; lu geui» enalteciilo 
V ira encumbradn en el releáis espaeioj 
Es poce para e l jen lo  ctclnrecido 
El liiniUdo te rren a l palacio.

iT fu iso  la forluna ce  sus rijers»  
D eb lejar la  c e rv iz , p isar lu  frenlrll 
Cuando los astros pierilan sus fulgores 
Eutonees m orirá  lo genio ard iente.

T es Iriale igne a l cantor c ie rre  el oido 
r  ciegoe del p in to r la viola ansiosa;
Es tr is te  que a l poeta enardecido 
Deje le  frente sin  c e lo r, rugosa II)

To c tn l*  tn  do lor , y era mi pena 
Del coraron el aentimiento p u ro ;
V poro  es el placer que boy me enagena 
En el re tiro  de mi rida  oscuro.

Cambie en a legre risa  in am arg u ra , 
Tu destino aplacó ao aaña impla:
Si un  canto me ioapirO lu  dusvenlori 
O tro  mi lira  en lo  placer la aov it.

Si es áspera m i voz , y si no agrada 
Al corazoo el eco de mi acento,
[Ay! en el luyo no lo des entrada 
I  d íjaU  perderse por e l viento.

Que viento son no mas mis alegrías 
T me Dolro l i  suerte de dolores,
Qoe por mis ojos en enrrieniea Trias 
De sai p r im en  edad secan las flores.

T es tr is te  qoe a l  cantor c ie rre  e l oido 
T ciegue det p in to r la  vista ansiosa...
Es In s to  que al poeta enardetido 
Deje la  frea le  pálida y rugoaall

J lU ü V i u  T Bm b c o . 
AíaJrid r  Marzo 21 de IS á l.

( I )  Dllima ealrofa en i i  c.mpoaicion al enis-
■w i r t u l t  «o lo t  4Íi« j 10  dMft«ejA.

tea tr o s .
Reprpícntóse en la noche del riernes 

en el teatro del Circo , el drama nitevo.' 
iraaucidi) del francés, inliluladu El Ter~ 
remoto de la Martinica. .Aiiridue era in- 
íopurtable cl calor, acudió mucha gen- 
« P“r r ."  «s decoraciones de que ha- 
íian hablado los pr-riódicos. En realidad 

I lo merecían. I a primera del calabogo e*
I sencilla T de buen gusto- desde una ven- 

ana . baja en .meho reflejo la luz al in- 
I Icrmr del sublerráneo, y osle dillcil efec- 

tu de Optica esta representado coa una 
I salenlia admirable. Esci-lenle es la de- 
, coraeion de la ciudad, mirada desde la 
galena; pero la mejor sin duda es la fl- 

¡ nnl, cuando cayendo las murallas de la 
I prisión aparece en ruinoso panorama 
la ciudad destruida : perfeclamcnte cn- 
cndida.s la luz y l.i distancia , hay am- 

bteiile. hay horizonte. El público entu­
siasmado la aplaudió unánime repelidas 
veces , haciendo salir .i las tablas at pin- 
or. Poca, piezas se b.in visto en los tea­

tros de Madrid con iguales ó semejan­
tes decoraciones.

Anoche en el del Príncipe, se veri- 
tico la primera representación del dra- 
ma Iraducidu dcl francés, intitulado el

fclii comoel del Circo. Desde el primer acto se 
VIO lo descontento del público el 
que se oquiyora pocas veces; en cl ter- 
cero lo manifestó con algunos silvidos. 

j siendo a su final la silva completa. El 
l: drama es malo; la representación no fue I mas que mediana.

DIRECTOR Y EDITOR,
F s a s c i s c o  d k  P .  M b l l í d o .
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